
Bendice, Oh Dios, este lugar 

como espacio consagrado 

al crecimiento y la sanación.  

Bendice, Oh Dios, este tiempo, 

haz de él una oportunidad, 

y enséñanos a habitarlo accediendo a lo eterno. 

Bendice, Oh Dios, a cada una de las personas que acuden aquí, 

que encuentren su camino verdadero, 

que recobren la esperanza en lo que es posible desde Ti. 

Dales la valentía necesaria para librar los combates, 

la visión de un nuevo horizonte, 

y el motor que les ayude a no rendirse. 

Concédeles acceder al sentido de su sufrimiento, 

para que se atrevan a encarnar el sueño que Tú tienes para cada una. 

Derrama Tu Gracia en ellas para que el día de la partida la gratitud 

 y la paz les acompañe. 

Bendícenos, Oh Dios, para que manifestemos 

mediante nuestra tarea Tu Presencia Amorosa, 

a cada persona que Tú nos confías. 

Que seamos guiadas por Tu Luz, 

a través de nuestros corazones  

para  poderles acompañar en el camino  

hacia la plenitud de su Ser.

Bendice los dones con los que nos has dotado 

para que fructifiquen haciendo presente en el mundo 

lo bueno, lo bello y lo verdadero. 

Danos el don de la visión del sentido de cada acontecimiento, 

y concédenos el facilitar su transformación. 

Danos el coraje y el atrevimiento de creer 

en las potencialidades sembradas, para que sean convocadas 

a tomar forma y a hacerse realidad. 

Danos la humildad de la aceptación de lo que aún  

no está en el tiempo de sanarse. 

Haznos pacientes y confiadas en la espera, 

para que los procesos puedan desplegarse en su tiempo oportuno. 

Que el agradecimiento y la alabanza a Ti 

coronen nuestra tarea de cada día. 

A Ti Divina Providencia, 

A Tus Manos Amorosas 

confiamos nuestra vida y nuestra labor. 

Que Tu Misericordia sea nuestro rocío. 

que empape nuestra humilde tierra, 

que haga fecundo nuestro quehacer cotidiano, 

que nos consagre a tu servicio  

Para el despertar de una nueva humanidad.

Bendice Oh Dios 


